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El doctor de las estrellas
RAFAELGONZÁLEZ ADRIO (1934-2015)

Exjugador de baloncesto y médico

Jugador internacional del
mundo de la canasta, médi-
co de prestigio y traumató-

logo de postín. Ayer se apagó la
vida de Rafael González Adrio, el
que fue doctor del FC Barcelona
entre 1973 y 1988. Por sus manos
pasaron las grandesestrellasde la
época como Johan Cruyff, al que
le unía una excelente relación,
Bernd Schuster o Diego Arman-
doMaradona.
Pero antes de ser conocido por

sus dotes comomédico González
Adrio fue un reputado jugador de
baloncesto. Natural de Ponteve-
dramilitó, entreotros equipos, en
elBarcelona, elEspanyol yelReal
Madrid, donde conquistó dos li-
gas (1957 y 1958). Se trataba de
tiempos donde lo normal en de-
portes menos profesionalizados
era compatibilizar los estudios
con los entrenamientos y así
González Adrio, que fue 14 veces
internacional, se fue formando, a
la par que ingresaba un poco de
dinero. De hecho pasó del Barça
alMadrid porque la oferta blanca
era irrechazable para la época:
120.000 pesetas al año, con todo
incluido, comer, dormir y estu-
dios. Como madridista jugó dos
temporadas, hasta que tuvo un
roce con elmítico entrenador Pe-
dro Ferrándiz, por lo que volvió a
Catalunya para terminar sus días
como jugador de baloncesto en el
entrañable Picadero.
Después viajó a Alemania para

completar su formación como
médico. Poco a poco se fue ha-
ciendo un nombre como trauma-
tólogo prestigioso e ingresó en el
Barcelona elmismo año en que el
club se hizo con los servicios de
Johan Cruyff, con el que trabó
una fuerte amistad que semantu-
vo con el paso de los años.
El Barça vivía tiempos convul-

sos, salpicados de algún éxito
concreto, como la Liga de 1974 o
la Recopa de Basilea en 1979. El
conjunto blaugrana iba fichando
figuras en busca de la piedra filo-
sofal pero siempre fallaba algo,
entre otras razones porque esas
estrellas caían lesionadas. Ese fue
el casodeBerndSchuster cuando
Goicoechea le cazó en la campa-
ña 1981-1982. El alemán, raro y
caprichoso, quiso operarse en
Alemania. La intervención fue fa-
tal y González Adrio tuvo que
arreglar el entuerto en segunda
instancia. El doctor también fue

el encargado de reparar el tobillo
de Maradona dos temporadas
después, cuando elmismo defen-
sa del Athletic le realizó una en-
trada brutal. Había que interve-
nir rápido, cuanto antes mejor,
pero Núñez, Gaspart y el gerente
Anton Parera, según contó el
doctor, no se decidían yGonzález
Adrio se marchó diciendo que no
lo buscaran al día siguiente. Al fi-
nalPareracorrióalparkingabus-
car al cirujano y se realizó por vía
urgente la operación. El doctor
siguió la recuperación del Pelusa

Como traumatólogo
del Barça pasaron
por susmanos
Cruyff, Schuster
oMaradona

Unpersonajedenovela
LLUÍSHERNÁNDEZALCÁCER (1937-2015)

Sacerdote, exalcalde de Santa Coloma de Gramenet

Lluís Hernández Alcá-
cer murió el lunes por
la noche en el hospital
Evangélico de la calle

Camèlies. Un lugar alegre lleno
de pacientes tristes. Su cuerpo
era anteayer la sombra de lo
que era en enero del 2013,
cuando colgó los hábitos delan-
te de sus feligreses del barrio de
Morera, en Badalona. Desde el
atril al que se acercóconpeque-
ños pasos inseguros, Lluís ex-
plicóque el Parkinson, “unaen-
fermedad que te va resecando
pordentro”, le había desbarata-
do el futuro.
Aquel día Lluís le-

vantó por última vez
la hostia en el cielo,
bebió el vino trans-
mutado en sangre y
aseguró que Dios le
había demostrado
que le quería, aunque
“me ha hecho pasar
por situaciones difíci-
les”. Mientras expli-
caba sus planes trun-
cados yo lo veía di-
ciendo misa en el
comedor de su casa
del barrio de Les Oli-
veres, o circulando en
una Vespa de alquiler
en 1976 por la Eivissa
de loshippies, o senta-
do en la sala de juntas
del Ayuntamiento
que en febrero de
1981 los golpistas
ametrallaron para
matarlo.
Cuando la última

misa acabó, los feli-
greses le mostraron
su agradecimiento.
Una señora de la AcciónCatóli-
ca Obrera lo definió como un
hombre bueno que se ha man-
tenido “con los pies en la tie-
rra”. Es decir, pobre (“La po-
breza, si es querida, es una ri-
queza”) y honrado: “Fuiste
alcalde durante doce años y
ahora no tienes nada. Es la de-
mostración de que estuviste en
la política para servir y no para
servirte”.
Lluís Hernández fue alcalde

de Santa Coloma de Gramenet
por el PSUCdesde las primeras
elecciones municipales de 1979
hasta 1991. La fe y el compromi-

so político han sido dos cons-
tantes en su vida. Barcelonés de
Sant Andreu, de padres mur-
cianos y perico ferviente, Her-
nández ingresó en el seminario
de la Conreria a los 13 años, y se
marchó poco después de orde-
narse sacerdote como misione-
ro a Riombamba (Ecuador).
Allí conoció amonseñor Leóni-
das Proaño, el obispo de los in-
dígenas. Al volver a Barcelona
–deportado por la dictadura
ecuatoriana– fue recibido con
entusiasmo por los curas obre-
ros de Santa Coloma: Jaume P.
Sayrach, Antoni Antonijoan,

Joan Moran, Salvador Cabré y
Josep Catà.
Hernández se instaló con su

madre Pilar en Les Oliveres, el
barrio más humilde de la ciu-
dad, tan precario como su pa-
rroquia, que no tendría ni tem-
plo. Las misas se hacían en el
comedorde su casa, unpiso con
tres habitaciones: una para la
señora Pilar, otra para él, y la
tercera un almacén general, in-
cluida la vietnamita donde se
imprimían las octavillas del
PSUC. Sencillo, próximo a la
gente, irónico y sagaz, Lluís
destacó rápidamente como lí-

der vecinal. Hernández ganó
las municipales del 79 con el
45,31% de los votos y en 1983
volvió a hacerlo delante de un
PSC que no digirió que Santa
Coloma fuera la única gran ciu-
dad del área metropolitana que
se le resistía. En 1987 derrotó a
Manuela de Madre (PSC) pero
en 1991 perdió contra ella por
apenas 1.500 votos.
Lluís se tomó laderrota como

una cosa personal. “Perdió el
equilibrio psíquico”, explica su
amigo y también cura Jaume P.
Sayrach.Movido por la ira rayó
el coche particular de la nueva

alcaldesa, estaciona-
doenel aparcamiento
municipal, formando
la palabra “falsa”, sin
darse cuenta deque la
cámara de seguridad
lo estaba grabando.
“Le quedó un rencor
que si bien se puede
entender humana-
mente –dice Say-
rach–, no se podía
aceptar desde el pun-
to de vista político ni
cristiano”. El episo-
dio acabó con una
sanción y la compren-
sión de Manuela de
Madre, que nunca
utilizó el incidente
para vengarse políti-
camente.
A mediados de los

90 Lluís fue alejándo-
se de la política local y
volvió a la actividad
religiosa. Hizo de cu-
ra en la parroquia del
Verderón, en Barce-
lona. Después se en-

roló en el apostolado del Mar y
decía misa y oficiaba bodas en
los cruceros turísticos por el
Caribe.
Volvió a la parroquia de Ba-

dalona donde la enfermedad lo
obligó a jubilarse. Su personali-
dad poliédrica, contradictoria,
profundamente humana, le ha
llevado a los lugares más inve-
rosímiles y aparentemente con-
tradictorios. En todos ha hecho
yha sido élmismo.Unpersona-
je entrañable digno de figurar
como protagonista de una no-
vela de GrahamGreene.
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Angelina Soler Poch
Antoni Segalés Selma
Anunciación Durantez Bueno
Carles Richart Pintor
Carmen Martín Nebot
Divina Fourment Nacida Tormo
Dr. Pablo
Ernest Álvarez Seriol
Esteban Llobera Sala
Isabel Perez Lopez
Isabel Clusella Visa
Jaume Magrans Miguel
Josefa López Pardo
Josep Martí Rigol

M.àngels Isach Domínguez
Manuel Baena Baena
María Fernández Valdés
Maria Teresa Guart Barrobés
Marina Castillo Muñoz
Marçal Fontanals Mercadé
Mateo Manzano Tarifa
Miquel Canadell Vilalta
Montserrat Planàs Jordá
Pepita Montagut Agustí
Remei Galobardes López
Sabina Rius Castañ
Vicenta Llinares Tonda

diariamente y llegó a explicar que
la casa de Maradona “parecía un
casino”.
Incluso cuando el Barça dejó

de contar con sus servicios ofi-
cialmente continuómanteniendo
su ascendencia sobre algunos ju-
gadores y, especialmente, sobre
Cruyff, que cuando volvió al club
como entrenador le pedía fre-
cuentemente opinión. Así ocu-
rrió cuando Ronald Koeman se
rompió el tendón de Aquiles.
Cruyff quería que lo operara
González Adrio, cosa a la que se
oponían losmédicos delBarça.Al
final tras una agria polémica lo
operó el doctor blaugrana, Josep
Borrell, bajo la atenta mirada de
GonzálezAdrio, consideradouno
de los mejores especialistas.
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